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AVISO    AL     PUBLICO. 


ronel   Bulnes,    y    aun   el    mismo  jeneral  sublevado  Tueontudmen' 
te   prisionero.,  cuando  ya  no  les  quedaba  una  tercera Toarte  £\lf 
za  amotinada  de  su   mando :    habiendo  Iletrada    el  £&   í  í?1" 

reserVad0  far        tos  tiempos  fe.  J!  r^^    estf iefeVo  1* 

á  deferir  a  tan  extraordinaria  pretensión,  sino  también  //,'-?  " 
tratar  sobre  este  pi!nto  á  la  casa  inmed  ata  que  el l  Tismo Pri«ñ  I* 
designaba.  Apenas  sa  hubo  visto  en  ella  no  «„l„  '  ?T  ^neto.le 
«eral  Viel,  sino  también  al  jener  1  en  ¡efe  Lastra    nue  nn'^K  may°r  je" 

buena  fé  en  el  ieneral  Prieto  ,nhi!  f  jet?,'  crey«nd<>  todará 
orden.  Pero  e  corone,  ffw  ,T-f  *««««f¡r.  de  dar  aquelle 
nuestra  pluma  pZhLJ^^^J^^Z^  ^  ^ 
moria  vivirá  después  de  sus   hell™ A¡1  .J        denodado  cuya  me- 

deros  chilenos:  este ■  jefa  decimos «coi™ ?  *\  ^T™  de '°S  Verda" 
ros,  les  hizo  presente1  lo  ocurrTdo'  le r-*  '°S  demas  sus  comparíe- 
debia  esperarse  de  los  valiente  'ei.  P'dio  consejo,  y  resultó  lo%ue 
nategui,  borras,  Jofré,  Sera  VareT-  ^ond,3eoni'  C™™°,  Amu- 
de  aquél  noble  entustásmn  ",»;„•  ,y  ?0r°'  Sus  cora*>nes  llenos 
verdadero  fKSSIIl!5,  kfflí^  la  Causa  >  el 
«n  que  se  dijesen  Prieto  oue  si  K  '  ,coftívl«ier»n .  «"*ni>neme„te 
daba  a,  jenerJal  U^iS^%Í^SS»& 
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es  de-ir  pasarían  á  cuchillo  á  los  alevosos,  y  al  miserable  resto  de 
cobardes  sublevados  que  aun  les  quedaban.  El  terror  hizo  que  al  pun- 
to defiriese  Prieto  á  esta  intimación,  pero  después  de  haber  hecho 
firmar  al  jeneral  Lastra  sobre  preso  un  tratado,  uní  capitulación , 
un*  armisücio,  ó  que  sq  yo  como  la    llamemos. 

Nada    era    esto,    y    ello    no  habria    servido    mas  que   para  acabar 
de    convencernos   que    el    ambicioso  que   por   ocupar   una  silla  que  dis- 
ta" infinito   de  su   mérito  y   capacidad   ha  metido   un    puñal   en  el   co- 
razón de    la    Patria,  no  hay  espeso,  no   hay  bajeza   á  que  no  se  pres- 
te.   Era  de  esperar  que  declarándose  de  hecho  vicioso  y  criminal,  como 
estorsionado  con  violencia  aquel    acto,  procediesen  á  destrozar  al  mal- 
vado  que   lo   habia  cometido,  á  recojer    los   frutos    de    la    victoria  ya 
hecha   y  decidida,  á  orlar  con   laureles    la  corona   de    honor  que   ya 
estaba   trabajada    á   costa  de   víctimas  y  de    sacrificios  laudables;  pero 
(-quien  lo   creyera    repetimos/)   no    solo    se  procedió   en    sentido  con- 
trario,   sino   que   se   le   devolvieron   al   jeneral    Prieto    la    tropa   y  ofi- 
ciales  prisioneros,  y   aun  los  soldados  que   se  habian  pasado  en  aquel 
acto,  obligándoseles  á  que  se  fuesen,  á  pesar  suyo,  y  solo  quedan  en  las 
filas  de  la°Patria  uno  que  otro  que  avismado  de  esto,  se  ocultó  entre  tos 
hijos  de  Chile,  prefiriendo  sus  riesgos  mas  bien  que  volver  á  la  compama 
de  los  sublevados.  De  este  modo  al  caudillo  de  éstos  ya  rendido  y  humi- 
llado   se    le  resucitó   por  nosotros  mismos,  se  le  volvió  la  vida  de  que 
carecía     se  le   dieron   fuerzas   físicas   que  no   tenia  y  con  ellas   se  nos 
ha  quitado   la  mitad    de    la   fuerza    moral. 

No  hay  un  solo  chileno  (no  hablo  aquí  de  los  secuaces  de  la 
reyelion  por  ambiciones,  odios  personales  y  particulares  miras)  no  hay 
un  oficial  del  ejército  cuyo  corazón  no  esté  repleto  de  indignación 
con  este  suceso.  Luego  se  verá  el  resultado  de  ese  procedimiento  que  en 
clase  de  sencillez  y  buena  f ,  es  el  último  grado  de  ella,  pero  grado 
pnrjudieialisimo  á  la  Nación.  Entretanto  ¡hombres  imparciales,  hom- 
bres justos,  chilenos  en  fin/  meditad  sobre  estas  ocurrencias,  y  sacad 
d-  ellas  las  consecuencias  que  deben  esperarse.  Mucho  conviene  no 
equivocarnos  en  los  hechos,  porque  del  error  sobre  ellos  vienen  las 
mas  veces  los  desvíos  de  nuestra  razón  ,  las  equivocaciones  sobro 
las   personas.  .  ¿  .  -  , 

Y  vosotros  dignos  jefes  del  ejército  chileno,  oficiales  todos  de 
esa  virtuosa  división,  recibid  el  homenaje  mas  puro  de  los  amantes 
del  orden,  cuya  columna  sois:  recibid  las  bendiciones  de  cuantos  aman 
el  sagrado  código  fundamental,  del  cual  sois  su  primer  apoyo,  su 
mas  digno  sosten.  Vuestro  mérito  por  ahora  es  solo  elojiado  de  los 
que  os  han  visto  entregaros  denodadamente  al  sacrificio  por  arrollar 
las  parricidas  huestes  sublevadas;  pero  en  adelante  la  nación  toda 
se  os  confesará  deudora  de  grandes  bienes,  y  recompensará  con  dig- 
nidad vuestro  noble  comportamiento. 

Con  la  rivisacion  prevenida 

Diciembre  16  de  1829. 
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